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DICEN las buenas len-
guas que la revista 

BOHEMIA se lee desde el 
final hacia adelante y en 
verdad no hay nada que 
parezca más sensato. Los 
intelectuales ortodoxos 
seguramente no lo aprueben, 
pero difícilmente alguien se atreva a 
denigrar tal hábito, arraigado ya entre 
los cubanos durante 117 años.

Hace más de un siglo que la mayoría 
de los lectores, al tomar la revista, echan 
primeramente una mirada a la portada. 
Luego, con una mano hacen una cascada 
con el canto de sus páginas dejándolas 
caer como máquina de contar billetes. 
Con la otra, con la yema del pulgar ensa-
livada, abren la revista por la última hoja, 
justo por la sección de las caricaturas y 
otros ocios, cuál si no.

Neurólogos de abolengo, sicólogos 
de autoayuda y ritólogos de barrio no 
han podido explicar convincentemente 
ese comportamiento, mas, puede ase-
gurarse que uno se arrima a BOHEMIA
para encontrar, en primer lugar, rego-
cijo. Nosotros, los supersticiosos, intui-
mos que si el humor nos resulta bueno 
el resto de la edición promete ser una 
estupenda pasada.

La gente, diga usted si no es verdad, 
se acerca a esta publicación buscando 
admirables textos cargados de nuevos 
y buenos conocimientos, agudas refl e-
xiones, pensamiento crítico y puntos de 

v i s t a 
novedosos; con 

un velamen de fotografías 
que se atrevan a hacer funambulismo 

entre la información y el arte; amariza-
dos estos dones en un acomodador dise-
ño visual que ayude a navegar a las más 
exquisitas pupilas entre la diversidad de 
temas propuestos. 

Todo lo anterior, eso sí, con desen-
fado y bonhomía, porque el lector la 
seleccionó hace décadas de entre otras 
publicaciones por ese temperamento, y 
les inculca a sus descendientes que no 
permitan que les pasen nada distinto, 
so pena de extinguirla por intransitable.

Podría afi rmarse, tomando prestado 
un verso inspirado en otro contexto, que 
el leedor de la revista solo quiere encon-
trar en los enmarques de sus páginas, 
apenas la palabra precisa y la sonrisa 
perfecta. Casi nada, ¿eh?

Cuánto lo logra el colectivo de auto-
res, es un juicio que le corresponde verter 
a los públicos. En cualquier caso, son ellos 
los que han puesto su confi anza en este 
impreso. Incluso su dinero, que decide 
hoy muchas acciones, al punto de no po-
cas veces pagar en mercados alternativos 
un ejemplar con precios infl ados como 
ampollas, fi n de llevarse agradecido un 
gramo de aprendizaje, una valoración o, 
cuando menos, un grato entretenimiento, 
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La revista de la familia 
cubana celebra 117 mayos 
andados de la mano de 
sus lectores
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ya sea por el inamovible crucigrama o 
una simple e ingeniosa frase para com-
partir con un vecino. Caramba� no sa-
tisfacerlos, sonroja.

La bohemia BOHEMIA
Adustos clasifi cadores que en el mundo 
han sido, a medios como este, con se-
mejante integralidad, los han catalogado 
como revista ilustrada. Y no por mostrar 
muchas ilustraciones, como algunos 
suelen repetir, sino porque tiene por es-
píritu dar luz. 

Pretenciosamente, su fundador la lla-
mó BOHEMIA por la famosa ópera, su 
favorita, y no porque quisiera que en sus 
ofi cinas se dilapidara una vida licenciosa 
de tintos y anisetes. Y si en sus comien-
zos la alcurnia y el abolengo estuvieron 
en la mirada editorial, muy rápidamen-
te fue encontrando su voz popular, se 
dejó cromar de cubanía sin desdeñar 
lo universal y se fue saltando �a riesgo 
de suicidio, aunque valió la pena la de-
cisión� los compromisos empresariales 
para cargar la balanza hacia la verdad y la 
justicia social. No hay dios que se atre-
va a cambiarle ese impulso.

A regañadientes, sí ha tenido que cam-
biar su tamaño y paginado. Ha alternado 
períodos de esplendor y otros de más gri-
sura. Pero nunca ha entregado las armas 
del iluminismo, la verdad, la justicia y la 
alegría, para que ese humanismo llegue 
y sirva a todos. A la familia cubana, como 
reza el viejo eslogan institucional.

Tal vez, por eso, entre muchos cuba-
nos la palabra �bohemia� es sinónimo 
de �revista� (ciertamente, suena raro 
escuchar en un estanquillo de prensa: 
�Deme una bohemia BOHEMIA��. Otros 
coleccionan febrilmente cada edición 
y hasta se subastan ciertos ejemplares 
emblemáticos o fetiches. 

Algunos educadores, recordemos de 
las teleclases, le han echado mano a la 
publicación para demostrar los encan-
tamientos que se pueden obtener con 
la lengua española, mientras los inves-
tigadores de nuestro siglo XX han sabido 
que estarían fritos si no hurgaran entre 
los textos de la revista en busca de un 
átomo de historia.

Ningún elogio, sin embargo, parece 
ser más conmovedor que saber cuánto 
pudo servir la revista para que muchas 
personas pobres se alfabetizaran en sus 
casas rurales. 

Hace unos años conocí en un even-
to de Pedagogía, en La Habana, a una 

panameña que logró sus primeras lec-
turas y caligrafías gracias a las letras 
de BOHEMIA: Hoy es doctora en esa 
especialidad. Resistiéndose a lagrimear 
delante un recién conocido (o tal vez sa-
biendo que había cámaras de seguridad 
y nadie gusta verse vulnerable), me hizo 
portador simbólico de su agradecimien-
to al saber dónde yo trabajaba.

Así, pues, cumplo el mandato: colegas 
y antepasados, reciban las felicitaciones 
que nos extendió la doctora.

Espejo, no selfi e
No sé a usted, tal vez le pase como a 
mí, que cuando releo muchos trabajos, 
pasado el tiempo, me parecen mejores. 
Entonces descubro enigmas, disfruto es-
téticas invisibles recién publicados esos 
textos y fotos, me asombran innovacio-
nes periodísticas utilizadas�

Por eso, si me preguntaran qué libros 
me llevaría a una isla desierta� bue-
no, no responderé �la hemeroteca de 
BOHEMIA� porque no quiero parecer 
tonto, pero sé que no estaré siendo honesto.

Escudriñar en ese archivo es como 
hacer una tomografía de la identidad 
nacional, de los logros y fracasos y los 
sueños y pesadillas, de nuestra manera 
de sentir. Como ninguna otra publica-
ción cubana, esta revela, si no a dónde 
vamos, al menos de dónde venimos.

Entonces uno se pregunta cómo logró 
sobrevivir 117 años, solo para contarlo 
todo, a todos, en cientos de metros de 
volúmenes que hoy caben en un mi-
núsculo disco duro, y que hoy insiste en 
sobrevivir a la agonía del escaso papel 
conviviendo entre los ciclos eléctricos 
de la atestada web.

La clave, en mi opinión, es la capaci-
dad de renovación y solo esta permitirá 
que siempre exista. Fue pionera en el uso 
de nuevos lenguajes e, incluso, tecnolo-
gías. La búsqueda de frescos y diversos 
estilos sobre nuevas técnicas de comuni-
cación periodística y artística, es la base 
de su antológica audacia, pensada para 
conseguir refl ejar al lector �el verdade-
ro impulsor de esa obra� y no como una 
pose de selfi e.

Es esta una historia de 117 años que 
empezó el 10 de mayo de 1908, aunque 
esté contada ahora en su subjetividad (la 
historia académica está muy bien docu-
mentada por ahí y es bien conocida), y 
narrada desde el presente hacia el pa-
sado. Al fi n y al cabo, dicen las buenas 
lenguas que BOHEMIA se lee en reversa.


